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robustezca su régia autoridad, sin menoscabo de las legítimas
libertades de la nación, libertades que V. M. ha restablecido
y afianzado, lisonjea, y es sobremanera grato, no solo & los
miembros de esta diputación y junta, sino á los leales habitan:
tes de Vizcaya, que eternamente saludarán á V. M. con el duU
ce título de Madre.

El cielo guarde las preciosas vidas do V. M. y su augus-
ta Hija largos y venturosos años, para que estableciéndosela
libertad sobre cimientos indestructibles, camine la nación al
mas alto grado de gloria y de ventura. Bilbao 31 de Diciembre
de 1836.- - Señora. A. L. R. P. de V. M.-M- iguel de la Fuen
te, vicepresidente. Vicente de Ansotegui. José Pedro de Echa
varría. Antonio de Irigoyen. Manuel María de Guéndica.--r
Romualdo de Arellano. Tiburcio María de Kecacoechea- .-

Francisco de Gaminde. Tomás J. de Espalza.- - Santiago Ma
ría de Ingunza. Antonio Cirilo de Vildósola. José, Antonio
de Ibarra. José Pantgdeon de guirre. José Blas de Arana.
José de Busturia. Gabriel María dé Orbegozo. José María
de Urlá. Manuel de Barandicas, secretario interino.

S. ha oído con el mayor agrado y singularcompla'cen
cía los lealesj patrióticos sentimientos expresados por la dipuj
tacion provincial- y junta de armamento de la invicta Bilbao
mandando se les manifieste asi en su Beal nombre, y que so
publique en la Gaceta para noticia de todos y satisfacción de
os leales y valientes bilbaínos.

Señora: Inexplicable es el júbilo de que se vieron inun-
dadas esta diputación provincial y junta de armamento y de-

fensa al saber, en cuanto Bilbao se halld libre de la presencia
y ataques obstinados del enemigo, la acertada y justa determi-- ,

nación tomada por el Congreso nacional de fiar á la mano bien-
hechora y querida de V. M. las riendas del Gobierno durante
la menor edad de su nocente Hija Doña Isabel II.

Tampoco encuentran voces para felicitar á V. M. de una
manera que dé cabal idea de los sentimientos de gratitud y amor
que hácia V. .M. abrigan. Los individuos de esta corporación,
los bizarros defensores de esta plaza y todos los vizcaínos hon-- l
rádos y leales han mirado siempre á V. M. como un dechado
de virtudes, como á un genio tutelar, como a una madre soli-

cita y tierna que se, desvela por su bien, que derrama beneficios
sin término sobre ellos y sobre todos los españoles. Quién, por
tanto, podría sentarse mas dignamente que V. M. en el encum-
brado trono de las Españas? quién empuñar el cetro de su mo-

narquía con mas alto decoro, adornado de prendas mas escla-
recidas, y que infundiesen á la vez. mayor. afecto. y veneración

Ni la junta ni los habitantes fieles de este pais olyidari"nun-c- a

las distinciones y favores que reciben, ni transigen con la
fea ingratitud. Tan enemigos de ella como de la tiranía, escla-
vos de sus palabras y juramentos, han demostrado recientemen-
te ala' faz del mundo, defendiendo la enseña que merecieron
de la mano hermosa de V. M., y regándola cou raudales de
angre, que podrán ser igualados su lealtad, su constancia y su

valor, mas de nadie excedido. Iviuy cerca de la tercera parte
del batallón ligero de la Milicia nacional que solemnemente
prometió defenderla hasta mofir, ha sido víctima de las balas
enemigas; pero no por eso vaciló ni un" instante siquiera la en-

tereza' heroica délos que quedaron ilesos, y el ultimo hombre
habría perecido abrazado á ella primero que verla hollada por
las plantas de los rebeldes.

Tales y tan profundos son los sentimientos de gratitud que
la benevolencia de V. M. supo inspirar á los buenos vizcaínos.
Y si lejos de que se cumplan sus ardientes votos y las inten-
ciones benéficas de V. M., no ven por dondequiera sino lásti-
mas y ruinas, desolación y estrago, ni desconocen el origen de
estos males, ni cuánto acibaran el corazón magnánimo y com-
pasivo de V. M.f que se interesa vivamente en su ventura y en
la ventura de todos sus subditos, á quienes esta diputación y.
junta quisieran hacer participes del amor inextinguible que pro-
fesan á V. M. y á la causa de Doña Isabel II, inseparable de
la causa de la libertad. Podrían, pues, menos de saber con el
placer mas grande y puro la acertadísima decisión de las Cor-'e- s,

aunque ni por un momento hubiesen creído factible que
adoptasen otra diferente? jY en qué dia, Señora, tuvieron la
diputación y junta conocimiento de ella! El dia para siempre
Kifinorable en que las armas de la patria lograron libertar á
Bilbao de una catástrofe, alcanzando al propio tiempo el tríun
ío mas señalado é importante de la presente lucha, i Pensará

Continúa el discurso de Mr. Thiers en la Cámara de Diputa
(fo$ de Francia; relativo á España xncr lo en los númerot an
teriores. .

Añadiré que fínicamente la oposición era quien ñola de
seaba por una razón muy sencilla, pues decía que el go-

bierno español carecía de energía, y que si quisiese acudir á
los medios de que podía disponer no se necesitaría la in-

tervención francesa. De todos modos se pidió á la Francia,
y yo no vacilé un momento en declararme por ella, porque
jamas he vacilado en este punto. No tengo presente la dis-

cusión que se empeño en 1835 en el Consejo de minis-
tros cuando el Ministerio de Martinez de la Rosa y Toreno la
pidieron" por primera vez; pero sí rae acuerdo do las razo
nes que alegué en aquella ocasión.

Las principales fueron estas dos. Para mi, decía yo, ei
evidente que si no 6e concede la intervención, va fidesapa
recer el sistema moderado, y no sé qué sistema ocupará su
lugar. España quedará entregada á la anarquía ó ai carlismo,
dos enemigos igualmente peligrosos para nosotros; y yo creo
que presto ó tarde será preciso intervenir, bien sea que triun-
fe en España el carlismo ó la anarquía, porque la anarquía
traerá el carlismo, y siempre he opinado, sin que nadie ni o
haya convencido de lo contrario, que España no sufriría ja
mas el triunfo de D. Carlos,

En la izquierda: Cierto: muy bien. .

Yo por mi parte siempre sostuve que 6olo la posibilidad del
triunfo do D. Carlos en España debía decidirnos á intervev
nir ai momento, porque cuanto mas tardásemos mayores di
ficultades habíamos de encontrar. (Muy bien.) Esto es lo quo
dije entonces en el Gabinete. Si no se interviene cae inttií
biemente el ministerio de Martines de la Kor y Tor:
de aqui la anarquía 6 el carlismo, y no crcoqi:laFr: i

í

. M. que cabe pintarse la singular satisfacción que la ipata
cion y la junta recibieron? Dudara de la sinceridad y gozo con

ue felicitan á V. M., se felicitan á sí mismas, y felicitan á todos
ios españoles? Bástelas decir ano cuení contribuya á sumen- -


